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Mucho tiempo hace que no eompartia 
ícon mis baenos y antiguos compañeros de 
íEi, Eco, las tareas del periodismo y alejado 
|de ellas habría continuado, si el cariño por 
piuestro pueblo, nó me obligase á salir de 

li voluntario retraimiento. 
Todavía los que en Madrid vivimos y ht-

Iwos nacido al abrigo de esas brisas, dedi-
|:camos algunos momentos al estudio de las 
louestiones que más afectan á nuestra oiu-
|dáTd, lamentando que Cartagena no haya 
adquirido aún la importancia á que sstá 
llamada por su especial situación topográ-

''fica ysu inmejorable puerto. 
Una de las cuestiones qne hoy se agitan, 

I en provecho de Gartageüa, lo ea sin dada 
la proyectada construceión del ferrcMtarril 
llamado del !Nogaera-P«llaresfa¿ qne atrave
sando riquí«imas comarcas^ pone en comur 
nicación directa á Faris con Cartagena, fa
cilitando á Francia la manera miisrápidade 
comunicarse con sus posesiones en África. 

Y en verdad que este proyecto no ha roe» 
tecido por parte de Cartagena toda la aten
ción que indudablemente requería. Algo se 
ha ocupado de ¿1 la prensa local, muy po
co las autoridades que representan al país 
y casi nada el comercio y las industrias, que 
han de recibir en primer término los inmen
sos beneficios de esa importantísima mejora. 

Varias razones pueden suponerse han 
existido para que en ese pueblo no produ
jera el entusiasmo que lógicamente debía 
esperarse, tratándose de una obra pública, 
base de su gran porvenir y de su engrande
cimiento, pero todas ellas no tienen más 
que una esplicación. La falta de fé en sus 
propias fuerzas, ó la creencia de que sus 
gestiones no darían buen resultado. 

Para evitar la primara han debido todo» 
los hijos de Cartagena recordar la, para 
ellos, infortunada época cantonal, en que 
aunados todos los esfuerzos consiguieron 
aer el asombro de la Nación, reediñcando 
por completo la ciudad, creándole nuevo su 
oomercio, levantando sos abandonadas in-
dustn&sty.haqiendo correr las inagotables 
fuentes de su riqueza pública en un espa-
ció de tiempo tan corto, que solo habría 
bastado 4 otros pueblos para enjugar la 
sangre que de tantas heridas brotaba y re
coger las lágrimas producidas por tan acer
bos y dilatados dolores. 

Para la segunda nada ha existido, nada 
todavía existe que dé origen á esa creen
cia. En realidad no ha habido f^ra Carta
gena una esperanza defraudada, una aspi
ración no satisfecha en asunto tan impor
te. ¿Acaso han tenido mala acogida sos 
pretensiones? ¿Se ha puesto en duda si
quiera el beneficio general que al país ha
bía de reportar la construcción de este fe
rro-carril? ¿Qué dificultades se han opues
to y dónde están esas dificultades? 

Nkda de verdadera importancia existe 
contra la linea del Noguera-Pallaresa. La 
concesión de la del Canfrano por parte de 

nuestro Gobierno, en nada afecta ni perju
dica á la nuestra: por el contrario, pudie
ra serle beneficiosa, si se insiste en llevar á 
cabo su realización. 

El ferro-carril directo de Paria¡á Carta
gena será un hecho, porque nadie en jus
ticia puede oponerse á ello y |la atignifty 
el marasmo que viene notándose en nues
tro pneblojL^ son verdaderamente'inconce-
b i b l e s . """"* • *"*:'•••«'*•:••*-*«„.«.. , . 

Cartagena cuenta aqui feon hijos ilm*tres 
de grandísima importancia, con otros ele
mentos también de verdadera influencia 
que en todas ocasiones le han dado señala
das muestras de cariño y simpatía y á sus 
hijos ilustres, á esos elementos que siem
pre la han favorecido debe acudir, dando á 
los primuros^su representación más cum
plida y rogando á los otros el apoyo que 
nunca le han negado. 

Aún tiene Cartagena un dignísimo re
presentante, amante de su país como el 
que más, á quien encargarle estas gestio
nes que nadie recibiría con más agrado ni 
nadie tampoco las llevaría por mejores ca
minos, ni con mayores seguridades. 

Para obtener eato, es preciso hacerlo y 
hacerlo biíá, Es preciso que el Ayunta
miento, dando una prueba más de su inte
rés por la localidad, so reúna con verdade
ro deseo que para algo menos itnpórt^nte 
se han celebrado en otra» épocaf* sesiones 
extraordinarias y se ha obtenido ol éxito 
más lisonjero; «pie la Sociedad Económica 
de Amigos del pais lo haga también, que 
se reúnan los comerciaates y los industria 
les y todíw Je acuerdo den representación 
amplia y cumplida á quien crean reúne me 
jores condiciones y se halla en actitjid de 
favorecer los intereses delpais por su taló
te, sus conocimientos profundos y su legi
tima influencia. 

Que todas las Corperacioues hagan esto; 
que elijan una Comisión ó un solo indivi
duo que resida en Cartagena, y que dedi
cándose al estudio de este proyefcto, pueda 
facilitar al de aquí todos los antecedentes 
necesarios y entonces se habrá cumplido 
con un deber sagrado al que no tardaría en 
seguir el mí^ favorable éxito. Eato os lo 
que indudablemente sucederá, si ahora co
mo siempre que llegan los momentos nece 
sari os se trabaja con celo, con afán y con 
la confianza que prestan las causas basadas 
en la justicia y en el noble deseo de la 
prosperidad y engrandecimiento de la tie
rra que nos vio nacer. 

Para concluir: réstame dar una buena 
nueva, no para alentar ó infundir confian
zas, sino para que se conozca la gestión que 
individualmente se viene haciendo. 

Tengo notidUa, que considero de autori
zado origen, para poder asegurar que el 
mismo ilustre cartagenero, á quieu me he 
permitido aludir anteriijrmtotie y que de . 
una manera ojSrial ha'residido reciente
mente en París algunos meses, celebró 
varias conferencias opa los individuos del 
Gabinete Francés y uno de ellos, quzíá el 
más importante, espresó el propósito deci
dido de aquel Gobierno de allanar cuan
tos inconvetúentes se present asen para la 
realización del proyectado ferro-carril de 
París á Cartagena, Otro distinguido hom
bre público de la vecina república decía, 
también que si la linea del Canfrano lle
gase á los Pirineos, Francia no le negaría 
la entrada, pero que el Gobierno Español 
á su vez permitiría y protegería la cons
trucción de la del Noguera- Pallaresa que 
es la de interés preferente para Francia, 
toda vez que con ella vería por fia realiza 

da la de^da comunicación con Aírica en 
poquisiipsiaa horas y en mejores condiciones 
que nuiÁli su actual dominación en la Ar
gelia. •>; 

Madrid 20 Marzo 1882. 
i. 
í- J. PalaciosOaharron. 

HAGAMOS LUZ. 
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ffc. 
"As. iú titula fil revoltillo, que en 

fortiia deremitiJo,nos lanzó, sin'nin
gún género de preparación, an cali
fornio vergonzante en el «Diario de 
Avisos» del sábado ultimo. El tal es
crito, por demasiado metafisio, si 
de tal puude caliQcarse su lenguaje, 
coaíieJo ingenuamente quo no lo 
entieaJo. Es un feto informe;un pu 
ro idealismo, sin otro fin |ni objeto 
que hacer recluta y echar en cara á 
los «marrajos»su humildad de ori-
g n. Mili debe andar la gente cali-
forniana cuantío tien'j que recurrir 
á tales tretas para hacer prosélitos, 
lo cu'1, dicho seade paso, noseavie-
no muy bien con esos humos de hi
dalguía con que se descuelga el c<>U-
forriio incógnito. 

Dice que los «marrajos» descien
den de simples industriales dedica
dos á la pesquería; ¿qué me cuenta 
Vd? pero, ¿querrá V. decirme, ca-
bMllerito] de donde vienen usíe^-
de»? ; 

Oig", pues, quiénes fueron los ini 
ciadores de U cofradia(aqui ao hay 
nada de (rreaiJ) de N . P . J.en el Pa
so de! Prendimiento. 

Ciisióbal Sánchez, Francisco Gar
cía, Pedro Nauza, Pablo Cano, F e 
lipe Martínez, Luis do Frías, Juan de 
la Greva, Domingo Amato, Tomás 
Vicente. Fauslino Z=!sa, Jaime Ri-
quero, B r n a r d o Ríquena ,Juan de 
Escalona, José Galdón y Juan Sici
lia. 

Ya lo vé: ni un don siquiera entre 
lodos estos s>ñ'jres, lo cual demues
tra que, como loa industríalas desii 
nados a la pesquería, debían perte
necer también <x\ estado llano. Tales 
fueron los fundadores de la cofradía 
reuiádos en J u n t a d dia 7 de Mayo 
de 1747. 

Xfno do los artículos de sus cons
tituciones prevenía que iA Paso d«l 
Prendimiento acompañasen cuaren
ta, hermanos vestidos con peto y es-
ipaldar, representando la compañía 
¿el Centurión, y de aqui les vino el 
nombre de «sayones.» 

No obstante todo esto, cualquiera 
¡creerá que los magníficos pasos qne 
posee la «sayonesca» coírcídla, por 
su crecido costo, sean donación de 
les «fidalgos» nobles y «enriqueci
dos» caballeros ¡nada de esol; la efi
gie de S. Juan la regaló, ya vestida 
el hermano Juan Sicilia, costándole 
solo el vestido y el txianto dos mil 
o&henta y dos reales. 

El Pr.só de l* «Oración del huer-
,10,» legalofué de Miguel Giral, Jor-
^eOftlno,Tomás Vidal y demás ca

talanes indastriales aqui estableci
dos. Las túnicas de este tercio las 
costearon los hermanos Francisco 
Redondo y Segismnndo Malats, é im, 
portaron'dAs mil trescientos sesenta-
y cinco reales. 

El del (Ósculo,» so hizo á costa de 
los hermanos Cristóbal Navarro y 
Antonio Aullón, é importóles cinco 
mil ochocientos reales. 

El estandarte del paso de Santia» 
go el mayor, y el vestidtíy faaato d« 
la imagen, obsequio íué de los her
manos albañiles; los pobres se gas
taron en esto mil setecientos cin
cuenta y un reales. 

Hermano carísimo, ya veis como 
entre los pergaminos se encoiitrabaa 
también las «picoletas y los palus
tres» y aun veredes más. 

Yo tengo para mi que la primera 
gente de chupa y cotbatio que tuvo 
la Cofradía de los «Sayones» (lia 
mésmole asi, hasta que los hechos 
nos den motivo para llamarla de 
otro modo) fueron tos escribanos 
estos solicitaron su inscripcioQ como, 
hermanos en el año mil setecieutos 
cincuenta y seis para formar, con 
otros agregados, en el tercio de la 
Virgen con cuar>;nia cirios, vestidos 
de traje militar. ¡Serian de veri 

Pero ¡oh desventural á los siete 
años de esto, un enjambre da ea r -
ptnteros y calafates, en número da 
ciíjnto cincuenta piden el ingr6K> en 
la Cofradía^ obligándose á forn»ar e 
mismo paso de ¡A Virgen con túnicas 
azules, t iente targas, y cincudnta ré 
dondas. El pá^ítido fué aceptado, y 
la gente de curia tuvo que abando
nar el campo, no sin dejar á ios i n 
trusos el rico estandarte qne les h a 
bía costado tres mil quinientos rea
les. Yápr%ós i to ¿sabrá deoiroo^e el 
de los sueños nobiliarios- á donde fué 
á parar este estandarte?; p6r que el 
que hoy existe, sino lo sabe yo se-lo 
diré, fué comprado á I»*cofradía dd 
la Virgen de la mar en píecio dé taU 
reales. 

Conque, hermaníto, ugcegue V, á 
las picoletas y palustres las sierras, 
tas garlopas, ios mazos y junte! á t o ^ 
peí gamínos de origen,loe de los enut̂ â  
íadores,cuyos 'íháivlidiios veniaáfbr 
mando parte integrante de laCofradia 
desde sus principios. Sepa, paes,qaa 
si estttfué rica en algún tiempo, máái 
que á la calidad y posición de sus 
individuos, se debe á los arbitrios 
quu ellos mismos, se habían propor
cionado, porque, eso simpara sacdr 
dineros ningunos como tos hermanl-
tos de la lioterna, 

; Ellos tenían la propiedad del jue
go de«bochas;» suya era también la 
de un pequeño corralón destinado 
para representaciones dramáticas y . 
otros espectáculos; ellos iban con la 
papacha á la puerta del Arsenal los 
días de pagamento de la maestran
za, habiendo año (1786) de recoger 


